
Acontecimiento: Café Tacuba está en
Argentina. Una semana para deslumbrar,

pero también para repasar quince años de
situaciones y personajes. En palabras de Sizu

y Joselo, una década y media de la mejor
banda de rock latino del mundo

Historias
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JUEVES  21 DE OCTUBRE DE 2004. 

AÑO 11. Nº 658. 
SUPLEMENTO JOVEN DE

N
O

R
A

 L
E

Z
A

N
O



po tomaba más tiempo y daba más sa-

tisfacciones, pero pensar en un con-

trato era dar un gran salto. Entonces,

ese contrato debía ser algo que nos

abriera muchas posibilidades de ha-

cer cosas. Incluso cuando fue el pre-

sidente de Warner no nos dábamos

cuenta de lo que realmente estaba pa-

sando y lo que nos estaba ofreciendo.

Nos enteramos poco a poco y dijimos:

“Ah, no, pues sí, esto es real”.

6. En estudio
S.Y.: Fue muy emocionante llegar por

primera vez a un estudio profesional

y empezar a trabajar. El lugar queda-

ba en el sur de la ciudad y era bastan-

te agradable. Nos divertíamos hasta

en las horas muertas, era algo total-

mente nuevo para nosotros.

J.R.: Todos los grupos mexicanos de

esa época tenían equipos de trabajo

argentinos. Gustavo había hecho un

disco con Neón, los dos primeros de

la Maldita, algo con Jaime López, una

canción de Caifanes... Y todos los in-

genieros de sonido, de luces y mana-

gers argentinos empezaron a traba-

jar con grupos mexicanos. Cuando

Gustavo se nos acercó, nos enseñó lo

que estaba haciendo para Maldita Ve-

cindad, un grupo que nos gustaba

mucho, y al escuchar el disco nos di-

mos cuenta de que sonaba bien, que

estaba en nuestra onda. No veíamos

a Gustavo como el productor famoso,

no era así. Pero nos enseñó la músi-

ca que había hecho con Arco Iris y

otros grupos que había tenido, y vi-

mos que había conexión, porque a él

le interesaba cierta cosa de raíz que

nosotros queríamos hacer.

S.Y.: Las canciones que grabamos eran

las que tocábamos en las fiestas, nun-

ca fueron pensadas para ser parte de

un disco. Cuando surgió la oportuni-

dad, ni siquiera nos lo cuestionamos.

Dijimos: “Estas son las canciones que

vamos a grabar, son las que tenemos”.

7. Café Tacuba, 
el disco
J.R.: El disco se tardó mucho, o al me-

nos así lo sentíamos nosotros. Sentí-

amos que lo habíamos grabado dos

años antes de que saliera, aunquefue-

ron sólo unos meses. Cuando se ter-

minó la mezcla en Los Angeles, diji-

mos: “Ya vamos a hacer la presenta-

ción del disco”. Le decíamos a toda la

gente que iba a salir el disco, pero se

retrasaba. No sabíamos todo esto de

los tiempos de las disqueras, que te

dicen que si eres un artista nuevo no

tienes que sacar el disco a fin de año.

Ahora ya lo tenemos incorporado y

ya sabemos cómo va a ser, pero tuvi-

mos que aprender todo el manejo.

Que si queremos salir de tal manera

en las fotos y que ellos dicen que tie-

ne que ser de tal otra, que si quere-

mos hacer el arte... Rubén es diseña-

dor gráfico, tenía todo hecho, y había

que lidiar con todo el aparato políti-

co. El proceso de sacar el disco fue

emocionante, pero al mismo tiempo

había cosas en las que teníamos ga-

nas de hacer o trabajar, y nos lo com-

plicaban. Cuando el disco finalmen-

te salió y hubo una explosión no nos

sorprendimos, porque sabíamos que

ese público estaba ahí. Pero la dis-

quera no lo sabía. Nos decían: “¿En

serio ya vendieron las 30 mil copias?”.

Eso lo cambió todo, porque desde ese

punto ya teníamos que estar en el

grupo al ciento por ciento.

8. Las venas abiertas
S.Y.: Nuestra primera salida a Amé-

rica latina fue un viaje a Santiago de

Chile en el í93. Y fue positiva, porque

estaba el precedente cuando salió Re

y nos fue muy bien.

J.R.: Todo el mundo nos decía que la

Argentina estaba muy difícil. Recuer-

do que en una cena después de un

concierto, alguien de la disquera nos

dijo: “No, está bien su grupo, pero

creo que para el tercer disco ya los

van a aceptar”. Yo me quedé helado,

pensando: “¿Cómo para el tercer dis-

co? Nosotros estamos trabajando, es-

tamos al cien con este de ahorita”. En

el momento no lo entendí, me enojé,

pensé: “¿Qué te pasa? Trabajá el dis-

co ahorita”. Pero a lo mejor es parte

de la escena que existe aquí, con gru-

pos que tienen varios discos y una

tradición de música.

9. Re
S.Y.: Cuando empezamos a hacer Re

nos dimos cuenta de que tomaba un

rumbo más ecléctico y Gustavo en-

tendió que el concepto era un disco

bastante diverso. Cuando salió, na-

ralta, un anfiteatro al aire libre en Ciu-

dad de México, en 1990. Mucha gen-

te que conocía a Maldita o a Mano Ne-

gra no nos había visto ni oído, por más

que se hablaba de nosotros, y en ese

momento la gente se enteró de quié-

nes éramos. Maldita tenía disco y con-

trato, nosotros éramos el grupo nue-

vo. Estábamos dentro de la misma on-

da, pero haciendo algo completamen-

te diferente. A partir de eso empeza-

ron a llamarnos de festivales y demás.

5. Hola, Gustavo
S.Y.: A finales de 1990, Gustavo San-

taolalla estaba grabando a Maldita y

fue a escucharnos en un concierto al

aire libre porque había oído hablar de

nosotros. Cuando terminamos se nos

acercó y nos dijo: “A ver qué pode-

mos hacer para grabar”. Y nosotros:

“Ah, pues sí, a ver qué podemos ha-

cer” (risas). En realidad no hicimos

nada, todo llegó. Un año más tarde,

Gustavo invitó al director de la War-

ner a vernos. Y el hijo de este hom-

bre era medio fan de Tacuba. Fueron

a escucharnos y les gustó bastante.

J.R.: Durante ese tiempo nos llegaron

cinco propuestas, pero nos decíamos:

“Esto no es real, es gente que está di-

ciéndonos que va a firmarnos para

grabar, pero no se ve como algo re-

al”. Por otra parte, firmar un contra-

to implicaba dedicarnos a esto y tener

que dejar otras cosas a un lado. Co-

mo que esto seguía siendo un hobby

que estaba superbien y que daba pa-

ra hacer cosas creativas, pero cada

quien tenía trabajo, escuela, cosas que

seguían siendo importantes. El gru-

mos, sobrinos y amigos. Fueron

dos sábados seguidos...

J.R.: En un lugar que se llama El Hi-

jo del Cuervo. Es un bar que ha pa-

sado por diferentes etapas, y en ésa

había grupos que tocaban. Parte del

trato que hacías con el lugar era que

ellos te daban boletos y tenías que

venderlos. Había anuncios, pero ellos

no hacían gran cosa. Nosotros fui-

mos quienes vendimos los boletos y

quienes hicimos los volantes.

S.Y.: Era un momento de boom del

rock mexicano, cosa que hacía va-

rios años que no pasaba, generado

a partir de que grupos argentinos

y españoles eran programados en

la radio, las disqueras editaban los

discos en México, había lugares

donde tocar y había un movimien-

to. Entonces, eso se empezó a abrir

a los grupos mexicanos y nos ayu-

dó bastante. Después de El Hijo del

Cuervo, pasamos a Disco Bar 9, que

era un lugar básicamente gay, pe-

ro donde tocaban grupos de rock.

Estaba La Ultima Carcajada de la

Cumbancha,donde pasaron los

grupos de esa época: Santa Sabina,

Maldita Vecindad, Los Simples

Mortales, nosotros... Había mucho

movimiento.

4. Ahora sí
J.R.: En esos lugares que mencionó

Rubén empezamos a hacer ruido: va-

rios críticos y gente que estaba en el

rock empezó a interesarse por noso-

tros. El primer concierto importante

a todo nivel fue cuando tocamos con

Mano Negra y Maldita en Angela Pe-

2. Primer ensayo
S.Y.: Algunas de las canciones que ha-

bíamos montado con Alicia, como Ma-

ría y Las persianas, sobrevivieron

hasta Café Tacuba. Entonces, la pri-

mera vez que estuvimos los cuatro en

un ensayo, se las enseñamos a Ema-

nuel. En realidad era nada más pa-

sarlo bien, no teníamos planes para

ponernos a estudiar música ni hacer

de esto nuestra vida.

J.R.: La primera vez que ensayamos

fue en el cuarto de Quique y mío, en

casa de mis padres, entre las literas

(cuchetas). Podíamos ensayar en un

lugar muy chico y no teníamos volu-

men alto porque no teníamos bateris-

ta sino una Yamaha R17 conectada a

un amplificador. Aunque no recuer-

do si teníamos ampli...

S.Y.: Para las guitarras no había am-

plificador.

J.R.: ¿Cómo sonaba la caja?

S.Y.: En un ampli. Teníamos una con-

solita y unas cositas.

J.R.: Quique tocaba tololoche, que es

un contrabajo artesanal que compra-

mos porque no era tan caro. No so-

naba nada bueno... (risas).

S.Y.: Nosotros nos lo imaginábamos,

más bien.

J.R.: Yo tenía una guitarra acústica

y sonábamos ahí. Cada dinero que en-

traba, lo invertíamos en equipo, en

pastillas (micrófonos) para hacer so-

nar el contrabajo y esas cosas.

3. El gran debut
S.Y.: Fue bastante divertido, por-

que el público nada más estaba

constituido por mamás, tíos, pri-
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1. Gira y da vueltas
Sizu Yantra: Joselo y yo nos conoci-

mos porque estudiábamos en la Uni-

versidad Autónoma Metropolitana.

Ya nos habíamos visto, porque cada

uno tenía su grupo, pero fue ahí don-

de decidimos juntarnos. El primer

grupo que hicimos se llamaba Alicia

Ya No Vive Aquí y era algo totalmen-

te diferente a Café Tacuba: quería-

mos tocar como Love & Rockets, los

Smiths, Violent Femmes... Esas eran

las influencias.

Joselo Rangel: Mi hermano Quique

también estuvo en Alicia. Después

de unos meses decidimos hacer

otro grupo, Café Tacuba, con otra

alineación y otro tipo de asunto. Te-

níamos una caja de ritmos, y éra-

mos Quique, Rubén y yo, más otro

amigo, Beto, que tocaba los tecla-

dos. Todos nos dedicábamos más a

otra cosa y el instrumento era un

divertimento. A Emanuel (Del Re-

al) lo conocimos por amigos de Qui-

que. Nosotros no teníamos tocadas

programadas sino que, si estába-

mos en una fiesta, decíamos: “Ah,

tenemos un grupo”. Y si nos invi-

taban a tocar, sacábamos los ins-

trumentos y tocábamos. Era muy

simple: caja de ritmos, guitarras

acústicas, bajo. Emanuel nos escu-

chó en una de esas ocasiones. Y fue

así que la primera vez que tuvimos

un concierto programado, con fl-

yers y boletos, Emanuel ya era par-

te del grupo.

MOMENTOS DE CAFE TACUBA, 
AL DERECHO Y AL REVES
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15 caminos  Luego de dar cátedra en el Quilmes Rock, la mejor banda de rock
latino del mundo pasó por Rosario y Córdoba, y este fin de semana
reincide en Buenos Aires. Esta mini temporada argentina ocurre,
nada menos, en el año del decimoquinto aniversario de su primer
show. Por eso, el movedizo Sizu Yantra y el cerebral Joselo Rangel
repasan historias ocurridas durante la conformación de una entidad
musical viva, siempre en movimiento.

die lo agarró. En México tuvimos

muy malas reseñas, todo el mundo

decía: “Ah, Café Tacuba ya se fue a

la mierda”. En los conciertos nos

bajaban, nos tiraban cosas para que

nos fuéramos...

J.R.: Gritaban el nombre del grupo

siguiente...

S.Y.: Pero empezó a irnos bien en

Santiago de Chile. Y de regreso de

allí, en Colombia, en Bolivia y... en

México. Pero fue un año después de

la salida del disco. De alguna forma

ya nos había pasado con el primero,

porque cuando salió casi todo nues-

tro público de ese momento nos dio

la espalda. El sonido del disco no ayu-

dó a que pudiéramos conservar ese

público, pero vino otro. Entonces, to-

do el tiempo íbamos cambiando de

público, así que ya estábamos acos-

tumbrados cuando sucedió con Re.

Por eso no le dimos demasiada im-

portancia, aunque sí nos dolía que

nos bajaran del escenario.

10. Avalancha 
de éxitos
J.R.: La idea era trabajar en cancio-

nes propias que ya teníamos, pero

eso de a poco quedó a un lado y sur-

gió una necesidad de agarrar cancio-

nes de otra gente e interpretarlas a

nuestro modo. Queríamos hacerlo

todavía más corto de lo que fue, con

la idea de que funcionara como un

disco de transición, pero fue muy exi-

toso. Era un disco que desde que lo

oías, decías: “Ah, pues, tiene algo”.

Era muy para tocarse en vivo y nos

dio la oportunidad de hacer la gira

más larga y más consistente que he-

mos hecho en América latina: dos

meses tocando casi todos los días.

Estuvo muy bueno. 

11. Esta sí que 
es Argentina
S.Y.: Hijole, es muy difícil elegir cuál

fue nuestro mejor show aquí. Los que

hicimos en Dr. Jeckyll en la época de

Avalancha fueron muy buenos, pero

cada show ha tenido lo suyo. Por

ejemplo, los de La Trastienda, cuan-

do presentamos Revés/Yosoy: hasta

ese momento no nos había sucedido

que la gente cantara los estribillos

instrumentales.

J.R.: Y sentíamos que así tenía que

ser, era una sensación buenísima

que estuviera sucediendo eso. En

general hemos aprendido a no dar

nada por hecho y siempre nos sor-

prende lo que sucede con el públi-

co argentino. En el Quilmes Rock

del 2003 nos quedamos pensando:

“Ah, sí, sí les gusta”. Fue darnos

cuenta de que aquí había mucha

gente que nos escuchaba. En este

tiempo es muy difícil saber cuánta

gente escucha a las bandas por to-

do el rollo de Internet y la piratería,

porque cada uno llega de distinto

modo a las canciones. Nos sucede

en México, también. Con Revés/Yo-

soy, la compañía nos decía que no

vendíamos discos, pero tocamos en

el Zócalo y había 70 mil personas. Y

esa gente tiene nuestros discos, por-

que canta, baila y está ahí. Por eso

fue bueno que sucediera lo del Quil-

mes, para saber que hay una comu-

nicación, un diálogo con mucha

gente en la Argentina, más allá de

cifras de ventas y todo eso.

12. Revés/Yosoy
S.Y.: Cuando mostramos el disco,

la cara de los directivos de la dis-

quera fue peor de la que cualquie-

ra puede imaginarse, porque sólo

les llevamos Revés... (risas). Fue

muy divertido, aunque el momen-

to fue tenso. Viajamos a Nueva

York, a las oficinas de Warner y,

conforme pasaban los temas, se les

descomponía más el rostro. No es-

peraban un disco instrumental.

Les mostramos cinco canciones y

nos decían: “Ah, está bien, ¿y la

voz?”. Llegamos al acuerdo de que

les íbamos a dar un disco con can-

ciones, por eso entregamos Yosoy,

con composiciones de la época en

que estuvimos con Avalancha. El

acuerdo fue bastante bueno, por-

que pudimos darle salida a ese tra-

bajo creativo que teníamos en el

tintero, pero también pudimos de-

fender el proceso creativo de Re-

vés. Ese disco lo hicimos de modo

muy natural, sentimos que era lo

que necesitábamos hacer en ese

momento. No queríamos dar lo que

la compañía estaba esperando sino

satisfacer nuestras necesidades

creativas del momento.

J.R.: De alguna manera fue una re-

acción contra estar expuestos, algo

para lo cual no hay forma de prepa-

rarse. Tener una vida pública, tener

éxito o fracaso: vives para arriba y

para abajo todo el tiempo... Y todo

eso necesita formas de salir. Recuer-

do que había veces en que yo no

aguantaba las giras. Buscábamos for-

mas de salir de eso; lo odiábamos y

lo amábamos, vivíamos un amorodio

todo el tiempo. El disco fue crear a

partir de eso qué nos pasaba. Y así se-

guimos, por eso estamos aquí.

13. Vale Callampa
J.R.: Durante el 2001 nos tomamos

un año sabático y, cuando nos jun-

tamos a trabajar en el 2002, traía-

mos las tres formas de composición

y trabajo que habíamos desarrollado

hasta entonces: proponer las cancio-

nes que hizo cada uno, trabajar una

idea a partir de una jam session (co-

mo trabajamos en Revés) y hacer ver-

siones de canciones de otros (como

en Avalancha). Durante el proceso de

montaje poníamos un tema de cada

una de estas formas, hasta que sur-

gió la idea de traer canciones de (los

chilenos) Los Tres, un grupo que nos

gusta: ni siquiera pensábamos en un

disco, quizá sólo iba a ser para tocar

las canciones en vivo, pero eso nos

servía para que el proceso de mon-

tar canciones fuera divertido día a

día. Para Cuatro caminos sí hicimos

muchas más canciones que las que

quedaron. Y entre esas estaban las

de Los Tres. Entonces, cuando co-

menzamos a platicar con la compa-

ñía sobre usar distintos productores

y demás, surgió la idea de sacar un

disco antes, porque se veía que Cua-

tro caminos iba a tardar más. Enton-

ces decidimos hacer Vale Callampa:

sólo cuatro canciones, salir a tocar-

lo un rato y ya. Que era lo que pen-

sábamos hacer con Avalancha, aun-

que terminó siendo otra cosa.

14. Cuatro caminos
S.Y.: Fue lo que seguía dentro de

nuestro proceso, después de sacar

Revés/Yosoy como disco de cancio-

nes propias. Teníamos ganas de ha-

cer algo mucho más espontáneo, tal

vez quitarle la sofisticación a la que

pudimos haber llegado en Revés y

volver a algo mucho más simple, di-

recto. De ahí la idea de tocar con un

baterista, lo que lo haría mucho más

inmediato desde el hecho de poder

ensayar enseguida, sin tener que

estar programando ritmos.

15. Sonidero futuro
J.R.: Desde que tocamos en el pro-

grama Unplugged de MTV, cada vez

que cambia el director de Warner Mé-

xico cosa que sucede cada un año y

medio nos dicen que quieren publi-

car esa grabación como disco. Debe

ser porque la gente compra mucho la

versión pirata. Así que hay conversa-

ciones para publicarlo, pero son las

mismas conversaciones que tenemos

desde hace casi diez años.

S.Y.: Lo que sí sabemos es que vamos

a tocar hasta que termine el año y que

el próximo nos juntaremos para ha-

cer el siguiente disco. �



Clara de Noche
textos: maicas y carlos trillo dibujos: bernet
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5Los Chemical Brothers pondrán a bailar a unas 12.000 personas en Pachá Outdoors
(¿no sería mejor explicar que es “afuera” de Pachá?) este viernes a la medianoche, jun-

to a los DJs Falcon, Justin Robertson y James Holroyd. La dupla formada por Tom Row-
lands y Ed Simons viene de editar un disco y un dvd recopilatorios con singles (y sus co-
rrespondientes videos), parte de la institución del big beat como subgénero dominante de
la electrónica.

4Babasónicos, Luis Alberto Spinetta y Catupecu Machu serán los artistas argentinos que
participarán de la décima edición de Rock Al Parque, el festival colombiano que ya es

un clásico del continente rockero. Con entrada gratuita, se realizará entre el 30 de octubre
y el 1¼ de noviembre en el parque metropolitano Simón Bolívar de Bogotá, Colombia. El
Instituto Distrital de Cultura y Turismo de la ciudad calcula que la asistencia total será de
medio millón de personas, quienes también podrán ver a los mexicanos Molotov, Café Ta-
cuba, Kinky, Julieta Venegas y Ely Guerra, los jamaiquinos Skatalites, los norteamericanos
Brujería, los chilenos Funkreal y los peruanos Líbido. 

3Cuando creías que ya tenías todo lo posible sobre Nirvana, la máquina de facturar vuel-
ve a ponerse en marcha con el lanzamiento del demorado box set que, segœn se anun-

ció, se titulará With the lights out. La cajita ¿feliz? traerá tres CDs con temas inéditos, en-
sayos, demos caseros de Kurt Cobain y sesiones grabadas para programas de radio. Ade-
más, traerá un dvd de cuyo contenido sólo se sabe que incluirá una actuación en una fies-
ta entre amigos, en 1987. 

2Si pensás ir al Personal Fest, tomá nota. El viernes 5 de noviembre, por el escenario
principal pasarán Electric Six (19.30), Mars Volta (20.45), PJ Harvey (22.15) y Primal

Scream (23.45); y por el segundo, Jorge Drexler (22.15), Bebel Gilberto (21.30) y Pet Shop
Boys (23.15). El sábado 6, en el principal será el turno de Rinocerose (19.30), Gustavo Ce-
rati (21), Blondie (22.30) y Morrisey (0.15); y en el segundo estarán Kinky (19), Death In
Vegas (20.30), Nancy Wilson (22.15) y Goran Bregovic (23.30). Además, habrá otros tres es-
cenarios con programación simultánea y varios DJs hasta las 6 am del día siguiente. Los
shows serán en el Club Ciudad de Buenos Aires, Libertador 7501, y las entradas se consi-
guen a través de Ticketek, en Musimundo, el Gran Rex, Alto Palermo, LeeChi y Play 1968.

1Esta noche, Palo Borracho (SamaleaKrygierSchaller) mostrará su mœsica en Viejo In-
decente, Thames 1907 (a las 22, gratis); y María Eva Albistur entregará su pop acœsti-

co en Maldito Salvador, El Salvador 4960 (a las 22, gratis). Mañana, Los Natas festejarán
sus diez años con un show en Niceto, Niceto Vega 5510 (a las 23); y Café Tacuba hará el pri-
mero de sus shows en el ND/Ateneo, Paraguay 918 (a las 23.30, repite el sábado, pero a la
1.30 del domingo). El sábado, Stephen Malkmus tocará canciones de sus discos solistas y
de su ex banda Pavement, junto a Rosario Bléfari, Doris y Panza en La Trastienda, Balcar-
ce 460 (a las 21); y Antonio Birabent se presentará en Niceto (a las 23).

Cosas que pasan
Lo bueno, lo malo y lo feo de la semana rock 

Nos zarpamos
Salidas, entradas y excusas para descontrolar

EL DICHO
“Nuestro show fue en una cancha de basketball
llamada Luna Park. Es mucho más grande de lo
que siento razonable para lo que creo que puedo
llevar aquí, y también la clase de lugar equivoca-
do. Resulta que el lugar es bastante espantoso en
términos sonoros, pero no tan malo como en la
prueba de sonido. Está respetablemente lleno, una
agradable sorpresa para mí, y el público es mag-
nífico: definitivamente, el mejor de América del
Sur hasta el momento. Todos están parados y bai-
lando, tal como estamos acostumbrados, cuando
van diez temas o algo así. Algunos de los mucha-
chos de La Portuaria, una banda local, me salu-
dan, igual que Axel Krygier, quien está trabajan-
do en un nuevo cd. El promotor agregó otra fe-
cha en Buenos Aires en pocos días, y me sorpren-
de que piense que puedo llenar este lugar dos ve-
ces... Pero esa fue mi experiencia aquí: hice dos
shows separados por apenas unos días, y el pro-
motor asume que el boca a boca y prensa favora-
ble generarán interés en el segundo show. Y a ve-
ces tiene razón.” Textual del diario de gira de Da-
vid Byrne en su página web davidbyrne.com. Es-
ta noche, a las 21 en el Luna Park, Byrne com-
probará si la presunción del productor de sus
shows en Buenos Aires es correcta o no. 

EELL  HHEECCHHOO
Cuando Los Piojos le den la puntada
final al Quilmes Rock 2004, habrán
pasado casi 200 mil personas por la
cancha de Ferro Carril Oeste, casi el
doble de las que asistieron a la prime-
ra edición del festival. Hasta ahora, la
noche más concurrida fue la que ce-
rró Bersuit, el domingo 10, con más
de 30 mil personas. Todavía quedan
entradas para esta postergada fecha
final, en la que además estarán Flavio
Cianciarullo, Guasones, Agrupación
Skabeche, Las Manos de Filippi, Dios
los Cría y La Mississipi. Hay que re-
cordar que Pappo no tocará, porque
antes del último cambio de fecha ya
tenía programada una gira por el sur
del país (hoy jueves en Viedma, maña-
na en Comodoro Rivadavia, el sábado
en Caleta Olivia y el domingo en Tre-
lew). Los tickets pueden conseguirse
a través de Ticketek (52377200), o en
soyrock.com, Locuras, LeeChi, el tea-
tro Gran Rex y Musimundo. 

PORNO. Los jueves de octubre, la National Film Chamber Orchestra (esto es, Fernando Ka-
busacki, Fernando Samalea y Matías Mango) le pone mœsica en vivo a películas eróticas
mudas filmadas en los años 20. Sucede en Antesala Teatro Bar, Costa Rica 4968, y las en-
tradas cuestan 10 pesos. 

TEATRO. Apenas... una sentida visión de la realidad, es la historia de un matrimonio que
se vale de la ceguera de él para ensayar formas de pedir limosna. Puede verse los sábados
a las 21 en teatro La Almohada, Sánchez de Bustamante 728. Reservas al 48658037.

Mœsica. El dvd De Serge Gainsbourg a Gainsbarre de 19581991 será exhibido con entrada
gratuita (cupo limitado), hoy a las 20 en la Alianza Francesa, Córdoba 946.

TEATRO 2. Chamamé, un pequeño night club, será el lugar donde una mujer, un profesor
y un capitán se crucen en la obra Olivos  Sainete de ruta, presentada por Sportivo Teatral
en Thames 1426. Las funciones son los sábados a las 22 y los domingos a las 20.30. Reser-
vas al 48333585.

TANGO Natalia Games y Gabriel Angio son los creadores de Plan B Tango, un espectácu-
lo que mezcla el 2x4 con hip hop. Va los domingos de octubre a las 20.30 en el teatro San-
ta María, Montevideo 842. Reservas al 48116086.

FOTOS. Mañana viernes a partir de las 22 en el Teatro del Sur (Venezuela 2255), podrá ver-
se La voz que guarda el silencio, un recital de mœsica teatral inspirada en el asesinato de
José Luis Cabezas. La entrada: 5 pesos.


